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historias vascas

L OS meses de abril y mayo 
de 1801, Wilhelm Humboldt 
se encuentra entre nosotros 

en un viaje de investigación que con-
tribuiría a desvelar el misterio de los 
vascos y que nos ubicó en una Euro-
pa en construcción que él mismo 
contribuyó a crear. Precisamente 
este año se celebra bajo el lema 
Patrimonio de los caminos: rutas, 
redes y conexiones las Jornadas 
Europeas de Patrimonio organiza-
das por la Diputación Foral de 
Bizkaia desde hace 24 años. Y nues-
tro investigador y políglota fue un 
protagonista eminente entre los via-
jeros que nos visitaron. 

Wilhelm von Humboldt afirmaba 
que la percepción del mundo se 
hace preferentemente a través de la 
lengua. Él tenía como objeto cien-
tífico el estudio comparado de las 
lenguas y de los caracteres nacio-
nales. Sus extensos estudios sobre 
la lengua vasca constituyeron la 
base de que fuera uno de los funda-
dores de la Filología moderna y 
comparada. A su vez, fue el divul-
gador del euskera en la Europa 
romántica. La biografía del mayor 
de los Humboldt revela su conoci-
da faceta de político y diplomático, 
su pasión por la filosofía y sobre 
todo, a un gran humanista y amigo 
de los vascos. 

Nace en 1867, hijo de una familia 
acomodada y dos años antes que 
Alexander, su celebre hermano 
naturalista. Tras la muerte de su 
padre, reciben ambos una esmera-
da educación a cargo de dos tutores 
excelentes que les encarrilaran 
hacia los viajes y la investigación a 
través de lecturas y aprendizaje de 
idiomas. El paso de los hermanos 
por la Universidad supondrá la plas-
mación de diferentes intereses a 
pesar de su estrecha relación: Wil-
helm se decantará por las leyes, la 
filosofía y los idiomas, mientras que 
Alexander lo hará por el comercio 
y la minería. 

Si bien su madre quería encami-
narlos hacia la administración pru-
siana y el servicio publico, con el 
paso del tiempo se revelarán sus ver-
daderas vocaciones. Su formación 
se completará asistiendo a salones 
literarios como el de Berlín donde 
entre hombres y mujeres seguido-
res de Kant, Wilhelm conocerá a 
Carolina, su futura esposa. Esta his-
toriadora del arte, de minuciosa edu-
cación, será su compañera constan-
te y estímulo de sus empeños e ilu-
siones. A pesar de su relación abier-
ta, ya que tuvieron temporadas que 
no convivieron, sus ocho hijos y 
3.000 cartas, modelo de amor cor-
tés de la época, dan fe de sus 40 años 
de unión. 

En plena época de la Ilustración no 
podía faltar el gran tour, aquel viaje 
de conocimiento que realizaban los 
hijos de las clases acomodadas euro-
peas desde el siglo XVII. Tres sema-
nas después de la Revolución Fran-
cesa, la visita de Wilhelm a París le 
marcará con la huella de un profun-
do humanismo y una ideología 
socialmente progresista. 

La pareja se traslada a Jena, don-
de junto con Alexander, Goethe y 
Schiller formarán el Círculo de Jena, 

El asombroso viaje de

cuna de la nueva revolución estéti-
ca que estaba arrollando los conven-
cionalismos del rococó y las reglas 
neoclásicas dando paso al Roman-
ticismo: el Sturm un Drang (Tem-
pestad e Ímpetu), representación de 
la libertad y la originalidad, en rela-
ción con la vida, la naturaleza y el 
arte. 

A la muerte de su madre, Wilhelm 
heredará la propiedad de la casa 
familiar de Tegel, mientras que Ale-
xander preferirá su herencia en efec-
tivo, lo que le va a permitir su ingen-
te exploración del continente ame-
ricano. 

LOS VIAJES A EUSKAL HERRIA “[...] Mi 
principal designio de este viaje era 
la lengua; sabía de antemano, por 
las informaciones que había adqui-
rido, que encontraría en el país algu-
nas personas que había hecho pro-
fundas investigaciones sobre aqué-
lla. Cuantos y cuan diversos otros 
goces me estaban, sin embargo, 
reservados en los deliciosos valles 
de la costa de Guipúzcoa y Vizcaya, 
entre los hospitalarios y honrados 
vascongados, entre los despiertos y 
nobles-franceses!”, Los Vascos (1821) 

En 1799, y en familia, arranca su 

primer viaje. Lo hará en mulas con 
tres hijos de 7, 5 y 2 años y Carolina 
embarazada del cuarto. Se trata de 
un periplo a España ciertamente 
incomodo que durará 8 meses, y 
cuyo paso, en diagonal desde Baio-
na a Vitoria durante una semana, 
prenderá la mecha de la innegable 
fascinación que ejerció el País Vas-
co, su lengua y su cultura en la men-
te del erudito. 

Tras su vuelta a París, comienza la 
búsqueda de materiales para cono-
cer de cerca la lengua: peina las 
bibliotecas y obtiene gramáticas y 
diccionarios, entre ellos los de Larra-
mendi, el Guero de Axular, Prover-
bes basques…. y Notitia utrisque... de 
Ohienart, la Geografía de Bowles... 

En abril de 1801 abandona nueva-
mente París y no regresará hasta 
junio. Viaja a caballo, se hospeda en 
posadas, caseríos, casas de curas y 
palacios nobles, haciéndose condu-
cir por guías nativos. Esta nueva visi-
ta es ya un viaje de investigación 
específica de los vascos y su cultura, 
pero no estaba exenta de goce y dis-
frute. 

Su actividad es intensa e interesa-
da: estudia la lengua, la danza, los 
cuentos populares, la vestimenta, las 

Mapa del viaje de 1801.

“Oculto entre montañas, habita las dos laderas de los Pirineos 
Occidentales un pueblo, que ha conservado por una larga serie 

de siglos su primitiva lengua y, en gran parte también, su 
antiguo régimen y costumbres, y que, según la feliz expresión 

de un moderno escritor, se ha sustraído, tanto la mirada del 
observador, como la espalda del conquistador, el pueblo de los 

vascos o biscaynos”. W.v. Humboldt. ‘Los Vascos’ (1821)
Un reportaje de Felícitas A. Lorenzo Villamor

Wilhelm von Humboldt
por Euskal Herria

técnicas agrarias, las fiestas popula-
res, la organización de las juntas, el 
sistema de representación y la His-
toria... todas las observaciones las 
recoge minuciosamente en El diario 
del Viaje Vasco. 1801, realizando 
incluso pequeños dibujos como el 
de la tribuna de la Casa de Juntas 
anterior al actual. De estas anotacio-
nes nacerá Los Vascos, su obra más 
divulgada. Aun hoy todavía descan-
san inéditos muchos de sus escritos 
sobre el pueblo vasco. 

Este segundo viaje recorre Baiona, 
Biarritz, San Juan de Luz, Hendaia 
y Hondarribia. Estas dos últimas 
poblaciones le sirven para comen-
tar lo injusto de la frontera entre her-

Wilhelm von Humboldt.

Caroline von Humboldt.

Pedro Pablo de Astarloa.

Busto de Humboldt en el Parque 
de los Pueblos de Europa en Ger-
nika-Lumo.
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óbice para visitar y explicar el case-
río vasco y sus hórreos, así como 
las fiestas y las indumentarias 
populares. 

Bilbao le encantó y de nuevo acu-
de a fiestas en una anteiglesia cerca-
na con su fiel, así como a los toros. 
De ahí va a Somorrostro donde 
investiga la minería a cielo abierto 
así como se informa de la biografía 
de Lope García de Salazar. 

Tras cruzar la ría en bote, comien-
za un veloz regreso que pasa por 

Gaztelugatxe, Bermeo (donde cita 
una vista de Paret que ha contem-
plado en Madrid) y Mundaka. Una 
Gernika inundada le da pie para 
asombrarse ante una junta de cam-
pesinos que discuten en euskera, tie-
nen su propio fuero y se rigen por 
un antiguo sistema de toma de deci-
siones en funcionamiento. Cuando 
escampa, se dirige a Lekeitio cuyas 
costumbre marineras son detalla-
das prolijamente. En su vuelta se 
dirige a Loiola, con breves paradas 
en Azpeitia y Azkoitia. 

Los últimos cuatro días de su via-
je los dedica a Iparralde con una visi-
ta a Roncesvalles. Itxassou con sus 
cuajadas de piedras incandescentes, 
la caza de palomas con redes y las 
etimologías son objeto de su interés. 
Finalizará visitando Donibane Gara-
zi y Maule donde menciona la diná-
mica y el origen de las pastorales, la 
organización política y el lirismo del 
suletino. 

A su vuelta, será embajador en 
Roma, en Londres, reformador y 
ministro de Educación, fundador de 
la Universidad de Berlín, y plenipo-
tenciario en el Congreso de Viena, 
convirtiéndose así en uno de los con-
figuradores de Europa tras la caída 
de Napoleón. En 1819 se retira a 
Tegel, donde se dedicará a la inves-
tigación de las lenguas, especialmen-
te el euskera, falleciendo en 1835. 

“[...] pasé dos meses felices, parte 
en el país vasco-español, parte en el 
país vasco-francés, y siempre he de 
considerar esta primavera transcu-
rrida en las orillas del golfo de Viz-
caya como una de las más hermosas 
de mi vida”. Los Vascos (1821).●

LA AUTORA 

FELÍCITAS A. LORENZO VILLAMOR  
 
Nacida en 
1960, histo-
riadora, se ha 
dedicado 
profesional-
mente al 
campo del 
Patrimonio 
Histórico, tanto mueble como 
inmueble, avalada por diferentes 
publicaciones. Ha sido directora 
del Museo Euskal Herria durante 
25 años.

‘Fiesta popular vasca’. Bajorrelieve en madera, s. XVIII. Felícitas A. Lorenzo

‘Bateleras de Pasajes’. B. Hennebutte-Feillet

Círculo de Jena. De izquierda a derecha, Schiller, los hermanos Hum-
boldt y Goethe.

manos y la guerra a la que se ven 
abocados por pertenecer a diferen-
tes países. Plena actualidad. Amoro-
samente recorre y describe el paisa-
je, como solo lo haría un romántico 
como él. Pero esto no le sustrae de 
su perspicacia al alabar la fortaleza, 
el empuje y la iniciativa del trabajo 
femenino desempeñando tareas 
como transportistas o pescadoras. 
Esta clara imbricación laboral feme-
nina de las vascas la vuelve a poner 
de relieve en Pasajes con las batele-
ras, e incluso mas tarde, en su 
correspondencia, también se asom-
brará del oficio de herreras de dos 
mujeres. 

San Sebastián le servirá para 
hablar de la organización adminis-
trativa de la provincia y al día 
siguiente, tras pasar por Orio y 
Zarautz, descansa en Getaria. Des-
de allí nos referirá la gesta de Elca-
no, la presencia de los vascos en 
América y las costillas de ballenas 
para los emparrados de txakoli. No 
se le escapan tampoco a nuestro via-
jero, el sano pique entre pueblos en 
un partido de pelota a través de los 
bertsolaris, dos características sin-
gulares de la cultura vasca. 

En una jornada a caballo y tras 
atravesar Zumaia, Deba, Mutriku, 
Ondarroa y Berriatua, llega a 
Markina donde se aloja en Muni-
be, palacio del Conde de Peñaflori-
da. Moguel y José Mª Murga, a la 
sazón diputado general, serán sus 
informantes, lo cual no le impide 
largos paseos y conversaciones con 
aldeanos, a los que percibe como 
nobles y con cierto nivel de renta, 
a juzgar por su alimentación. Des-
cribe las layas y otros aperos, cita 
la vacunación, alaba su euskera y 
se extiende en la hidalguía univer-
sal. De allí, como no es extraño, se 
traslada a Bergara, sede del Real 
Seminario de Nobles y comprueba 
que su hermano Alexander es 
conocido y respetado. 

Vitoria, de la mano del archivero 
de la Real Sociedad de Amigos del 
País, Lorenzo Prestamero, le servi-
rá para explicarnos la organización 
alavesa, y su historia. Pero estaba 
deseando llegar a Durango, donde 
tuvo la más larga estadía del viaje. 
Su anfitrión, el apologista Astarloa 
fue su acompañante y compartió 
con el prusiano sus manuscritos y 
últimas investigaciones, teniendo 
una influencia decisiva en su cono-
cimiento del euskera. Ello no es 

Dibujo de Humboldt: tribuna 
juradera de Gernika anterior a la 
actual.

‘Los Vascos’ es su obra más 
divulgada. Aun hoy todavía 
descansan inéditos muchos 
de sus escritos sobre  
el pueblo vasco


